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e lo mandaba. El equipage que sacó 

criando el valor del gefe qu d baluarte bajo la 
iJ:olzinger de Veracruz fué la band~ra al \::or en C~rro-Gor• 

. a que "e batió después con igu. nusmc ·~ 

d "
1 

'd o. . . . . . . mugeres y nifios, s~m as 
"Las primeras víctimas fuieron 1 explosión o debajo de las 

·1· teras que perec an a a 
de fnllll ias en t· se llenaron los 

h b'taciones · en poco iempo e 

ruinas de sus a 1 
. · 1 muertos eran indistin-

al d heridos mientras que os 
hospit, es e ' 1 se icrnoran porque no han 
tamente sepultados (menos os que b;os)< Las bombas pa-

de debaJ· 0 de los escom · 
podido sacarse . D ·ugo matando a 

, d d 1 icrlesia de Santo om1 ' saron las boYe as e ª b • • • 
08 

y practi-
~, . . h 'd , ronsternando a los ciruJau · • 
los mfelices eri os, } . ·t 'ón v riesgo a la iglesia de 
cantes; y trasladados con prec1p1 ac1 • t . n alli la mis-

'll del Tercer Orden, uv1ero 
San Francisco y cap1 a b. é los hospitales de Belem' y 
ma infeliz suerte, como tam 1 n en sola bomba asesinara a 
de Loreto, llegando a suceder que unat p'erecian des!!l'aciados 

s En todas par es b 

diez y nueYe person\. la más espantosa desolación, y los 
que buscaban un as1 o en 1 taron v huyeron despa-
heridos que tuvieron fuerzas se evan ' ' . 

. t dos por las calles. voridos y ensangren ª · pan y el 
d b 1 ardeo ya no hubo carne m , • 

"Al segundo día e om >, . h bajo una 
. . 1 se comió a las diez de la noc e, 

rancho de sólo fr1Jo . . 1 d los incendios: a esa fecha, 
. f v a la hórrida uz e 

lluvia de uego • e d h ta la Parroquia estaban todos 
d'fi . desde la l\Ierce as e 

los e I crns . las calles intransitables, llenas de es-
convertidos en rumas, y t··1 La población había huído pro­
combros, piedras y proyec I des. l Caleta, donde hastn entonces 
aresivamente hacia el lado e a e •' f ., en los ·:llmace-
t-, d · s V se re ug10 ' ' 
habían ocurrido menos esgrac1da. 'm. odo que en algunas partes 

acrlomerándose e di 
nes y za~uaneA, • º 1 . ero dfsde el tercer a 

d ie. pero e enern10 · 
sólo podía estar e p ' . ~ va no hubo un solo lu-

., f egos alternatn amente, Y • .
1
. 

repartio sus u . • . . las desoladas fam1 ias 
• cr do• siendo preciso a ' 

~ar menos arr1esºa '. . t situación sin consuelo 
sufrir todas las angustias de semeJan e . ' 

1 Tributo a la verdad, pp. 80-82. 
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ni descanso, y eu- continua ,igilia y sin alimento, pensando só­
lo en la conservación de la existencia, acibarada aún más con 
la incertidumbre de la suerte de sus hijos o hermanos que se 
hallaban en sus puntos, quienes a su vez sufrían la duda de 
la situación de sus parientes, figurándoseles que cada bomba 
caía en su propio hogar. 

"La mayor parte de las familias cuyas casas han si.do arrui­
nadas, han perdido cuantos bienes tenían, no quedando a mu­
chísimos más propiedad que el vestido puesto; porque lo que 
no consumieron las llamas, desapareció debajo de los escom­
bros; y centenares de personas y padres de numerosos hijos 
que contaban con un mediano pasar, se encuentran hoy sin 
una cama donde acostarlos, sin techo que los cubra, sin ropa 
que los abrigue, ni recurso alguno para alimentarlos. Las prin­
cipales panaderías no existen, los vfreres faltan, porque ape­
nas quedan algunos almacenes de comestibles : la guarnición 
y parte de la población, comían del arr.oz y frijol que el A;rnn­
tamiento había acopiado: esta situación, después de un año 
de bloqueo y pobreza general, y ausentes los hombres ricos y 
benéficos que pudieran consolar a algunos y aliviar o dismi­
nuir las penas de muchos, la podrán comprender bien sólo los 
que conozcan a Veracruz, que vive de su comercio, muerto ha­
ce muchos meses. 

"Y en medio de tanto horror, desolación y luto, los l10spita­
les llenos de J1eridos, sin poderlos atender; las caRas con cadá­
veres insepultos, sin víveres, con brecha abierta en la muralla) 
deteriorados los baluartes más fortificados y mejor defendidoR, 
ron muy poca cartucheria de cañón por el eonRtante fuego que 
ha conteRtado al del enemigo, rodeado el f'omandante gene­
ral de tantas des~acias y clamores, estimulado fuertemente 
!!U corazón, que hasta el último trance insistía en sostenerse 
mientras le quedaran diez hombres con que defenderse, reu­
nió a los gefes de línea ~, autoridades efriles para oirlm;, y 

la mayoría juzgó que debían salvarse las vidas de los ino-
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b cuya pérdida no mejoraba centes, que el enemigo ataca a, y • 

la situación." 1 

e do se vió pues que todo sacrificio resultaba est~ril, fué 
uan , ' 1 declararse ven-
ndo se pensó en un acomodamiento; pero e , 

cua d. . s en que lo bac1an, re-
cidos los defensores en las con ic10ne t 

ue ser vencedor en las que los nor e-

::~!:~:a:O!s 0!~:~a: ~ victoria, muy. especialmente, ia:rq:: 
O'ullosos de su triunfo no quisieron otorgar las garant q 

orb d' fin de que permitieran salir a los neutrales, a se les pe ian, a 
1 h ridos y a los enfermos. 

los niños, a os e t mbién descrita por 
Esta última fase de la lucha deb¡ ser :rá narrada debida-

quien fué actor en ella, que asi ta ve; :a la que• describa el 
mente, y por eso dejamos que ~ea s~1 arp nu1·c1'6n asi como de la 

'fi · d la heroica gu , 
final del sacri cio e . quellos momentos supre-

. d d en aquella ocasión Y en ª 
cm a , que b . , n de sus defensores: 

onder a la a negac10 
. mos supo corres¡> . e las naciones europea~ con-

"Los representantes-dice--d e • a huma-
.. 6 y la conducta del enemibo, 

templando nuestra dec1s1 n, ' lemandar los derechos 
" ron a su campo a e < 

nos J generosos pas~ ' . todos en nuestros puntos, re-
de la humanidad'. m1rándonos.:dad las mujeres, los niños, los 
sueltos a que salieran de la c~ sucumbir antes que rendirnos, 
ancianos ~- los neutrales, par.1 . tón de cadáveres donde 

t , de ruinas Y un mon 
v dejar un mon on •. V á? Scott se negó a que se sal· 
fué Veracruz. y ;. quién lo creer 'b. d s aun de los neutrales 

'd de los ya mori un o ' e d 1 
val'a la v1 a aun · . 1 6 de la virtup. Y e 

d '6 el arito de a raz n, 
extranjeros: esprec1 b , ltraJ'ó a los Cónsules que en· 

b s baterias · u 
honor, y coloca a nueva 'ndantes ele sus buques de gue-
ternecidos se dirigi~ro~ a l~:~~~:ciieron un nuevo ultraje, por· 
rra surtos en Sacr1fic1os, J <. 1 bandera respetable de la 

• · 6n condué1da por a d 
que ¡;;u comumcac1 d . los portadores escucha os, 
Francia, ~o pudo ser e~trega ~' m 1odoro Perry: "Fire on." 
y sobre los euales gritaba e con 

30 33 y 110 a 112. 
1 Tributo a la verdad, PP· ª 
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Todo ha sido inaudito de parte de estos hombres, todo ha sido 
cobarde. No se han batido, sólo han querido destruir con ven­
taja. 

"Apenas amaneció el día 27, la población entera de mujeres 
con sus hijos en los brazos y algunos extranjeros, esperaban 
delante de las casas de los Cónsules ·español y francés, que és­
tos con sus banderas salvaran la vida de tanto inocente. Por 
las calles sólo se oyen los gemidos del dolor y los sollozos de la 
aflicción más amarga; mezcladas con la multitud las señoras 
más decentes, preguntando con lágrimas si falta mucho para 
las seis, porque el reloj de la ciudad lo destruyó una bomba, 
y todas quieren saber el tiempo que les queda para salvarse, 
todas imploran socorro para que las dejen salir a pie por estas 
ardientes playas, mientras el feroz Scott se sonrie brutal, bur­
lándose de la magnanimidad <le los cónsules, únicos represen­
tantes de sus naciones, cortada la comunicación con sus mi­
nistros en México. 

"Las negociaciones de un acomodamiento para que cesen es­
tos horrores, seguian entretanto, haciendo un gran sacrificio 
de su amor propio los comisionados, que se esforzaban por con­
ducir el negocio a un punto que a la guarnición le fuera posible 
aceptar; pero ya eran las nueve de la mañana y nada se sabía, 
y la población vagaba por las calles del centro cargada de en­
roltorios de ropa, débil y sin alimento, buscando una puerta 
por donde salir. Algunas se lanzaron a unas lanchas, para 
irse a los buques de guerra neutrales, y fueron rechazadas por 
los enemigos. La autoridad civil ofreció ponerse a la cabeza 
de este pueblo femenino, y presentarse inerme a que Scott le 
hiciera fuego, o los dejara ir al monte, puesto que les negaba 
la honra a los hombres y la vida a las mugeres. 

"En esta situación, ya todo se convirtió en un caos de con­
fusión: las madres recorrieron las lineas y hallaron a sus hi­
jos: el general l\f orales, por no firmar una capitulación, y por 
no jurar no tomar las armas, se fué en un bote con el mayor 
de la Guardia Nacional, dejando el mando al General Lande-
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d tos dos gefes aumentó el desorden, y a 

ro. La falta e es t , lo fué preciso ceder al imperio <le la 
la vjsta de este espec acu . , ue la Guardia Nacional no en­
necesidad, porque se conocio q d ·' h 

1 
no existiría disol• 

Y que antes e acero , 
tregaria sus armas, d 

1 
· 

0 
dia tan 

viéndose, como sucedió en parte la tarde e ~.1sm ' 

l bló de capitulación. En la manana de hoy 28 
luego como se ia ' 'fi d 
todo -está ya terminado por los comisionados, y rat~l~;o ~ :i: 
S tt El sol de este día es la lámpara de un ~ep . 

co . "· e p1·ensa en huir de la vista abommante de loe 
se liabla y " 

yankees. t O una prueba 
"~o podemos concluir sin dejar de uues ~a man. uee 

·t lel mérito distinguido ( sin agraviar a nmgun~, ~ 
escr1 a < 1 d · de mutar-
todos a quien más se han portado _c~n- va or Ir: t'/, José 

) . cupo e"ta suerte eu nuestro JUICIO a D. • e as I<lil 
se " ' 1 R bl s Coman ' · D Blas Godínez, Y a D. )-lanue O e:, , · · 
Holzmger, a · · . D Joaqum Cae-
dante de ingenieros, y su ayudante el Joven . u; h voz de 
. vos méritos y acciones no relatamos, porq '. . 

tillo, cu. . . á de parecer parcialeR m 
la fama los publicará y nos exmm, 

exagerados. d 184'"' a las diez de la mañana, al 
"Yeracruz, 28 de marzo e •' • . . b de-

. l d por d1ec1ocho díaz emos 
separamos de los puntos, < ~n e " t 

seado cumplir con una patria amada. 

. d la Capital no había per• 
La lucha que seguía encarmza a en ' ' ' d 1 puerro 

mitido que se enviaran refuerzos a los ~lefensores e lla oca• 

P
arece de los relatos anteriores, en aque 

y que .?orno a ' es en conee-
'ó habían realizado verdaderas proezai-1, y no 

s1 n ' .• ' los veracrnzanos lanzaran terribles ana• 
cuencin, extrnño qu~ . ' t contra la ~apital de la 
temns contra el Gobierno del cen ro y to ue el pacto fe-

República, lle,gan~lo hasta p:;:::r i:: ~:::cho; aduanales que 
deral no serna ,si_no a~~\~en valía ln pena el romper ese pac­
Veracruz propm CJOD< ' ' t - o toda 

onsa •arse ellos solos a la defensa de su erruu , 
to y c 1·, gi¡,·.. del resto de la Repúhlicn ponían más E'mpello 
vez que os 1110s 

1 Tributo a la verdad pp. 114-6. 
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en destruirse que en combatir al enemigo del país. Todas estas 
razones y todas estas circunstancias hicieron que el Congreso 

del Estado lanzara el interef-lantísimo siguiente manifiesto, 

,iun antes de que el desastre de Veracruz se hubiera eonsu­
mado: 

"En los momentos en que, tal vez, se derrama ya la sangre 
de los 'veracruzanos; cuando las fuerzas enemigas inrnden 
nuestro territorio en número considerable, y los pueblos del 

Estado esquilmados, miserables, agobiados bajo el peso de los 

gastos públicos que ha tenido que cubrir, hacen un nuevo es­

fuerzo y se animan, y abandonnn sus más sagradas afecciones, 

y hacen los más santos sacrificios pa1a concurrir a la defensa 
de la independencia nacional; en momentos tan solemnes, el 
Congreso tlel Esta<lo de Veracruz, se dirige a la nación. 

"Mexicanos: la cuestión de vida o de muert~ que se ventila 

ya en nuestras plnyas, demanda exclush·amente la atención. 
Un momento basta tal vez, para que todo se pierda. La patria 

exige h?Y el sacrificio de todas las opiniones que desgraciada­
mente nos han dividido hasta ahora. Seamos graneles en el 

infortunio, ya que no lo hemos sahido SE'r en la prosperidad: 
hagámonos dignos de la patria, que redimieron nuestros ma­

yores con su ilustre sangre. El Estado ele Yeracruz ha visto 

con sentimiento, con un doloroso sentimiento, lnR cliviRiones 
que hoy tienen lugar entre los mexicanoR, porque esns divisio­

nes en estos momentos, importnn la pérdida de nuestra nacio­
nalidad, de nuestra independencia. El E!,tado de Veracruz 

abandonado a su propia suerte, Rin rE'cursos, sin tropas para 
contrarrestar el poderoso ejército que le amt>naza, a nadie in­

culpa, n nadie hace responsable: sus hijos sabrán morir, sa­

brán sa<'rificnri:;e en }ag aras de la patria; pero e1:;te Racrificio 

Re.rá inútil, si ocupados sus hermanos en el interior en disen­

ciones, hoy más que nunca vergonzosas, olvidan que son me­

xicanos, haciendo enmudecer la voz imperiosa y santa del de­
ber, ante la grita inmoral <le las pasiones. 
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"Los yeraC'ruzanos se ofrecen, si, como primeras victimas en 
esta causa nacional; pero ¿bajarán a la tumba que les señala 
hi gloria con el amargo deRconsuelo de que esas hordas vandá-
1 ic;s hayan de sorprender en los palacios de M?ctezuma_ a loa 
mexicanos, devorándose entre si como si estuvieran sedientos 
de su propia sangre? ¡ Ah '. no demos este escándal_o al m~ndo. 
Vosotros 1n8 que con las armas en la mano queréis el triunfo 
de vuestras opiniones, deponed, deponed esa actitud hostil. ~1 
F,stado de Yeracrnz os conjura a ello en nombre de la Patria. 
Yolved c:-,,s armas fratricidas que hoy hieren el corazón de 
vuc.'ltros hermanos, de vuestros amigos, de vuestros comp~-

, triotas, a ese pérfido · enemigo que pretende con imprmlenr1a 
arrebatar un laurel de las sienes de la patria para entregarnos 
al desprecio del mundo : a ese pérfido enemigo que atenta al 
culto de nuestra creencia, al honor de nuest~as esposas, a la 
\"ida de nuestros hijos, a nuestra independencia, a nuestra na­
donalidad, a todo lo que el hombre tiene de más caro sohre la 
tiena. Al estallido del cañón extranjero unamos nuei:1tras vo­
lnntade."', nuestros esfuerzos: unámonos para conservar nues­
tra existencia política, corno se unieron nuestros padres para 
•conquistarla; que si la sangre derramada ya_ e~ cien combates 

f t 
· •..:i ,, no Jrn sido suficiente para la expiación de nuestros ra r1c1ua~, , • . 

primero:.; desaciertos, tirmpo nos queda pnra ~ro~egutr en 
nuestras vergonzosas qnerellns. Haced hoy el sacrtfi~io c~e vnes­
tra8 opinionrs, <·orno hacen los veracruzanos el de s~ vida por 
la cmum común. "No <1clléis a la patria yosotros imsmos_ unft 
nuuwha de oprobio, cuando vuestros compatriotas a qmenes 

1 fr te de un pabellón ex• 
ahanclonái8 derraman su ¡;:an~e a en , 

. 0 , tienen un derecho 
tranjero para entarla. Los Yeracrnzan s . 
para excitaros a· la paz: el derecho con que el hermano co~J:; 

r
., "l l1ermano a r¡uien ve desviarse de la senda del honor'. 
' " d l amIDO 

derecho con f!lH' la víctima, Rola y abandona a en e ~ 
del sacrificio, dirige una palabra a aquel por quien se m:o: 
El Congreso de Yeracruz, en nombre de los pueblos que p 
senta, os excita pues, a esa reconciliación fraternal, que de-
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mandan la patria desgraciada, la moral, la religión' y el honor. 
Dad lugar a la razón, apartad la vista de ese cuadro luctuoso 
donde lloran mil familias a quienes habéis condenado a la de­
sesperación y a la miseria, donde mil huérfanos desgraciados 
buscan en vano el abrigo de un padre que les habéis arrebata­
do. Apartadla, sí, y fijadla por un momento en el Estado de 
Veracruz, al que no se le mandan armas, ni soldados ni dine­
ro; porque las armas que se debían emplear contra el pérfido 
inrasor, se ocupan en debilitarnos hiriendo nuestro propio co­
razón; porque los soldados se devoran entre si, y cuestionan­
do en ~ste momento, quién será el Jefe Supremo de la "Nación, 
abren una liza de escándalo para el mundo; porque el dinero 
se distrae en tan vergonzosos objetos. Volvedla al Estado de 
Veracruz, y Yeréis a los pueblos abandonados del resto de la 
Rep6blica, sin armas en su mayor parte, porque Yosotros las 
estáis ocupando, diri~rse al encuentro del enemigo, abando­
nándolo todo: oiréis el llanto de las madres, de las esposas de 
los inocentes niños, que se despiden del hijo, del esposo, 0 'del 
padre que parten a combatir, y a quienes no volverán a ver, 
porque vosotros no venís a engrosar sus filas, y perecerán aca­
so en lucha tan desigual. Veréis a cien madres en la conster­
nación, porque sus hijos, niños aún que apenas pueden soste­
ner el fusil en sus débiles brazos, han huido del hogar paterno, 
para presentarse a combatir en la Ciudad de Veracruz a la 
primera noticia del peligro. Conmuevaos la voz de la humani­
dad, SI NO 'l'IE~E BASTANTfJ FUERZA LA DEL HOXOR, la del deber 
Y la del patriotismo para llegar a vuestros corazones. 

"M . • encanos: el Estado de Veracruz protesta defender pal-
mo a palmo su territorio del enemi~o que lo invade; pero iner­
me como lo está, sin recursos y sin tropa, hará sin vuestra 
P~nta Y eficaz cooperación, un sacrificio in6til. La Heroica 
Cmdad su capital, amagada del hambre, al frente <le una es­
cuadra enemiga y hostilizada por un ejército numeroso, encie­
~ un puñado de hombres, hijos en mucha parte de sus prin­
cipales familias. Los Libres Poblanos, Ouardia de Orizaha y 
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la de algunos puntos del Estado, componen también esa fuera 
insignificante por su número. Ella' dejará ejemplo de valor, 
de heroismo; pero no es, mexicanm;, el valor y el heroísmo de 
sólo algunos hombres lo que salva a las naciones. El Con• 

greso de Veracruz, en nombre de la Patria os conjura a la 
paz, y a que hagáis con la prontitud que exigen las circunstan• 

cías, los sacrificios que en defensa de la causa común están 
obligados a hacer todos los mexicanos: sacrificio que jamáa 
rehusan los que alimentan sentimientos de honor en su co-

1 razón. 
")fexicanos: el mundo nos contempla, y es necesario paten· 

tizar al mundo que somos dignos de la patria que nos dió el 
ser e hijos no degenerados de m1estrm~ ilustres progenito-

res.'' 1 

El llamamiento, sin embargo, había de ser inútil, y todavía 
ant(ls de que esto sucediera los Yeracruzanos se dallan ruenta 
de que sería estéril la lucha que iban a sostener, mientras una 
civil se wrificaba en la Capital. 

";. Qué "ª a ser, se preguntaban, de las infelices tropas que 
guarneren a Yeracruz? ;,qué de la Repnhlira )lexicana, cuan­
do un general audaz, a la caheza de un numeroso ejército ven• 
ga a fijar sus cuarteles en el mismo )léxico? El Ejecutivo' 

entont'eR conocerá, aunque muy tarde, que en momento& 
en que Re juega el interés común de todo un pueblo, lanzar ea 
medio de sus hijos un combustible que encienda el fuego de 111 
cliseordias intestinas ofreciernlo a los def;rontentos un pretextAI 
para rohonestar suR planes, es entr<'gar maniatada a la nncióa 
en manos de sus enemigos. El gohierno está mirando del mo­
do más palpable las fatales consecuencias de esas leyes, que 
en lug~ de recursos abundante.", sólo han coserhado sangre; 
y los pronunciados no pueden menos que conocer con cubt.l 
verdncl hemos e.'-tado repitiendo que su imprudencin araharla, 

1 Tributo II la verd11d, p. 104. 
2 D. V11le11tín Gó•1wz 1''11rías. 
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si permanecían en su ob1,t.inación eon . , , . . 
cbos, c:u,ra salvació ' l,t peulicl,l (le e:sos dere-

,. :\ n presentan como excusa de su conducta 
• penas podemos dar crédito a lo que estamos r .. 

do, porque es casi inconcebible p esencian• 
que se llaman los padre.e;; d lque en_el alma de esos hombres, 
derechoi.; no haya • 

1 
. e ~ ~atria, los <lefensores de sus 

' un so o sentimiento " . 
La conducta del Sr F i . magnammo o generoso. 

· ar as es mexcusable · • 
cegue<lacl de los pronunciad , Y srn eJemplo la . os, que no ven que de t d. 
salva<lores de la patria s tt . . pre en idos 
les enemigos. ' e es ,m connrhendo en sus más crue• 

"¿Aguardaremos a que el G 1 . en era en Jefe de la f 
enemigas, en la residencia . d , s uerzas misma e los suprem d 
cida la cues.tión mandando "l S F , os po eres, de-

' ' " r. •arias que · 
pronuneiadoi.; que depono-a 1 renuncie, y a los 

" t'.' n as armas? 
i Baldón eterno a los que tal pensaron , 

se empeñan en allanar el cam. ' y ~ás aun a los que 
Sin embar mo ª tnn horrible desenlace!" 1 

. go, no todos habían sido heroismo 1 
Y quienes nos han de'ado 1 . 

8 
en e puerto, 

de los que huyeron d~l ~ anteriores noticias nos hablan 
enemigo estando en ese , " 

ronelefi t'aI'º'Hlos ,1,,. numero Co• 
t-' • ,- cruces v dist1·11c·o '' 2 • zá 1 · • •. 1 nelil,· refiriéndose · 

. a propio )layor de la Plaza f.'oronel J) J . , IJUI· 
d1, <le quien se d1'ce nue " ' 1 . uan de D. Arzumen• 

· - • ·1 no se e Yió · 
e] fuego" y al Coronel de artillería ";1 se le e~contró durante 
despuéi. de haher manifestado inteli . ~emetrio_ Chavero, que 
el momento en que el . genc1a, se dió de baja en 

enemigo rompió el fu 1 
y al Capitán <le Puerto Ca 'tá .<l ego a a Plaza," 

, • P1 • n e Fra 11ata D J L 
paradero no pudo averiguarse." 3 r-- ' • • nra, cuyo 

La rebelión de 1 e · Sa t \ . a npital conclny6 con el nrriho del G l 
n a-., nna, a qmen SE>g(m nsientan lo~ enera 

tes, "se le debió el tér . f 1· ' • redactores ele los Apun-
mmo e 1z de este alz · t 

mente el salvador de multitud d anuen o y fué real• 
• e personas, cuya muerte ha-

-
1 Tributo II la verdad, p. 108. 
2 Op. cit. p. 88. 
11 Loe. cit. 



' 

CCL:XIY PROLOGO 

.- ----
bría llenado de luto a la Ciuuad de México;" pero Veracruz 
había sucumbido falta de recursos y falta de auxilios. 

La (lpfensa del puerto con todos los heroísmos que nos des.­
criben quienes tomaron parte en ella, no fué bastante a 
contener la marcha triunfal del enemigo, que sentiase orgu­
lloso de sus trh~nfos, más probablemente· que p~r el resultado 
de las batallas, porque podía contemplar satisfecho su obra de 
preparación, corno el sembrador inteligente y hábil que al re­
coger la cosecha no mira en ella un re.'lultado fortuito; sino 
la demo¡.;tración palmaria de que supo escoger los granos, y 
preparar las tierras y seleccionar los abonos. Los E:..tados 
Unidos habían visto que esta tierra fácilmente podía conver­
tirae en un vasto campo de devastación y de exterminio, con 
sólo sembrar cuidadoimmente el germen de la ambición, de la 
discordia, de las venganzas, y por medio de Poinsett y de 
las logias lograron que las diYisiones que ya existian se hicie­
ran más profundas, los odios más intensos, las venganzas má:-; 
insaciables. Nos consagramos entonces a un batallar constan­
te, sin comprender que la ruina que a pasos agigantados se 
extendia en el país y que había de impedirnos el hacer apro­
visionamiento de recursos para enfrentarnos cuandQ hubiera 
de ser necesario ante aquel amigo que era nuestro peor ene­
migo, les daba a ellos de antemano la garantía del triunfo. ~o 
era en la Resaca, ni en Monterrey, ni en la Angostura, ni en 
Veracruz, donde los Estados Unidos nos vencian; el triunfo 
lo habían logrado en toda la República, donde las discordias 
entre los mexicanos habian sido sus aliadas y nos habian ren• 
dido al enemigo, por no haber sabido, como la ho~miga de la 
fábula, preparar los graneros para resistir en su debido tiempo 
el imi.erno que del :Sorte habia de azotarnos rudamente; por 
no haber sabido reprimir los defectos todos de nuestro carác· 
ter para unirnos siquiera en el momento de peligro y de an-

gustia para la patria. 
Veracruz había caído en manoi,; de aquellos implacables ene-

migos nuestros; pero ¿,era el último dolor que nos faltaba? 

PROLOGO ccr,x,· 

Desgraciadamente nuevaR es . 1 1 , . 
1 

· pmas ia nan de taladrar aún las 
sienes e e nuestra adolorida )léxico. 

........ 
Salnta-Anna, al saber la caida de nuestro primer puerto v 

reso verse a detener al ene • rr • babi . m1º0 en su marcha hacia la capital 
a ~icho que era necesario lavar la deshonra de l'eracru/ 

pero bien pronto habríamos de tener un nuevo desengaño ~ 
causa p~r una parte de la torpeza del mismo Santa-Anna 'ue 
sgúe eul1pen6 en seleccionar para la acción un lugar inadPtn·ulo q'-<'· 

n os expertos y por 'd d ' ' · .' . su vam a ' tal vez, y su amor propio 
que no le perm1t~eron escuchar las indicaciones del Tenient; ~;ro:t de Ingemero:-, D. :\fanuel Robles que babia aconsejado 
C s ~ escoge_r el lugar llamado Corral Falso en lugar de 

erro- rordo, smo fortificar el ('erro de h \.tala;.a s: 
Anna juzrró i . 

1 
' • •.,, que • anta-

de enterez,ºa dneneaclesgar10; . fa causa, por otra parte, de la falta 
unos Je es qu 1· · d t . e se imitaban a censurar su 

con uc a en corrillos sin tener t d I , disuad1'rlo d ' 0 ª ª energia necer-;aria para 
e sus errores · " 1 · · · · · a guno se envanecía d é 

de que había recorrido nuestra línea por la . ' espu s 
haber ob el ' prunera yez de 
d f serva o defectos importantes, en la combinación d~ la 
e ensa, que ¡;¡ólo exponía entr . , 

desgrada inevitable." z ,T t e sus amigo~, presagiando una 
Oe l us :o_ es en eamb10 declarar que el 
a i°era en _Jefe, que prefirió las penalidadeR de la camp~ña 
Ge:rc~mod1dades de _Ia silla presidencial, que hahía dejado al 

. a Anaya, solicito recorría la línea Tisitaba las f t'fi 
eac1ones t' ' ' ' e or 1 • . prac icadas por Robles y por Cano . ·1• b trucc'ó d b , ngi ,l a la cons 
nes I n e_ arracas para la tropa y ejercía las demás funcio-

que estimaba debidas a su encargo. 

co!ntre_ los jefes principales que con Santa-Anna habfan de 
loe ~artir las amarguras de una nueva derrota, se encontraban 
V: enerales Rangel, Canalizo y Yega, Pinzón, Diaz de la 

ega ~ López U raga, Vázqnez, Baneneli y Frias . 'Y nnmero~os 

1 Roa Bárcena o·p -·t ,.~6 , cond ta · • Cl • P· 0 1 .-'\ éanse la., ex pliett : . S uc en su parte oficial Qa, tillo X t · 0 . < wnes que nntll-Aunu cla de ,u 
2 Apuntes, p. li3. . ' A egre e, p. cit. Yol • .XXIV. Apéndice, pp. 9fl ysig. 
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oficiales y subalternos que habían luchado ya denodadamente 

contra los invasores. · 
Como si fuera un presagio de futuras desgracias, una parte 

de la caballería que a las órdenes del General Canalizo ha~ía 
salido a efectuar un reconocimiento encontró en su camino 
desfiladeros tales, que dos o tres dragones, al de.qpeñ.arse con 
todo y sus caballos, habian ido a encontrar la muerte en aque-

llm, precipicios. 
La lucha se entabló al fin el día 17 de abril cuando al prac-

ticar nn reconocimiento el General Alcorta por el cerro de la 
Atalaya encontró una parte del ejército de Scott con el que 
trabó un combate que pronto se hizo intenso a la falda del ce­
rro del Telégrafo y que concluyó como a las cinco de la tarde, 
hora en que las fuerzaR americanas habian sido recha~~das por 
todas partes. Las múRicas tocaron dianas y el regociJo se ex-

tendió por todo el campamento. 
De tal manera el éxito de aquel día fué halagador, que Santa-

Anna se apresuró a comunicarlo al Gobierno, en una nota que 

decia: 

" hoy a las doce del di.a ha comenzado el enemigo por 
atacar una de mis posiciones en el cerro del Telégrafo Y he 
tenido que sostener una lucha de cuatro horas contra la ma• 
,or parte de sus fuerzas, mandadas en persona por el General 

Scott, habiendo logratlo rechazar a éste con gran ~rdida, pu01 
ha dejado en el campo porción de muertos y heridos. Por mi 
parte han resultado un oficial y veinticinco soldados mu~rtol 

, ci<'nto veintidós heridos de todas clases. Según se advierte, 

ios esfuerzos de los invasores continuarán mañana Y la lu~: 
será encarnizada porque las tropas de mi mando están dec · 

· · d 1 t· " 1 
das a sacrificarse en el serVIc10 e a pa ria.• • • • • 

Los suceso:;; del siguiente <lía hahrínn de tornar en impre­
cacione; de desesp(~ración, y en clamores <le muerte los vítorel 

y las rnces <le entusiasmo. 

1 Castillo Segrete. Op. cit. Yo!. XXI"\ ... Apéndice, p. 47. 
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Amanecía apenas el día 18, cuando el enemigo, 1les<le la Ata­
laya, que Santa-Auna había creído equivocadamente que sería 
inaccesible para los americanos, abría el fuego de HU!-! caiiones 
sobre el TelC-grafo, donde agitaha el viento nuestro pabellón, 
y desde donde con fuego se Je C'Onte.~tó. A PoCO inicióse una 
carga de parte de los americanos y al fuego de los cañones se 
substitu~·ó el de la fusilería, dada la proximidad de entrambos 
combatiente.-. que luchaban con indecible ardor. El jefe de 
aquella po¡.;ición, el , General Yúzquez,1 y el Coronel Palacios, 
Comandante <le la artillería del ceITo hahian caído acribilla~ 
dos por las balas enemigas; y como el General J,ópez üraga, 
11egundo jefe del punto, comh;tía en la falda izquierda del 
mismo cerro del Telégrafo, el Oeneral Baneneli se apresuró n 
tomar el mando de aquellas fuerzas que ~•a vacilaban al ver 
muertos a suR jefes y que los asaltantes favorecidos por su 
mayor número ascendían hacia la cumbre de aquel cerro. En 
tanto que Raneneli y algunos ayudantes de Santa-Arma, man­
dados al efecto1 trataban <le contener a lm, que ahan<lonando 
sus puestos se lanzahan hacia ahajo por el la<lo contrario del 
cerro, el prim<'ro de dichos generales ordenó a sus propias 
fuerzas, que por ~er la reserva habían permanecido inactivas, 
que cargaran a la bayoneta, corno lo hicieron con todo brío; 
pero sorprendidas <le encontrarse desde luego con un enemigo 
muy ~rnperior en número que por todas partes las ro<leaha, des­
ordenáronse a su vez, sin que valieran los esfuerzos de su jefe 
Y de los oficialps que con espada en mano tratahan de conte­
nerlos, hasta que al fin "rodaron m.:aterialmente por la pen­
diente opuesta del cerro, atropellados por la multitud que, 
eomo un torrente, se de."peñaha desde la altura. 

"Sohre la cumbre del cerro se wía entonces en medio de 

1 Rcflriéndo,c u lit muerte de c,te <li,tiinguido jf.f1•, dice Sant11-Annn: 11 .... por una la­
mentable fatalidad cayó mortnlmentl' heri<lo el ilustre v bizarro gPneml D. Cirineo Yáz­
quez, en el punto que le de-ignabn el honor, entu,insm~ndo a EU,- ,old11do., parn In flrmc­
ene] combate y sin·iendodc ejemplo digno dc.-cr imitado por todo militar quec•onozca los 
nobles deberc;; de fü prof1~ión." Parte detalliulo de la acdón de Cerro Gordo. Loe. c·it. 
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una. columna de humo denso, una multitud de americanos, 
circundados de la rojiza luz de sus fuegos dirigidos sobr1• la 
enorme masa de hombres que se precipitaba por la pendiente, 
cubriéndola como de una capa blanca, por el color de sus vesti­
dos. Era aquél horrible espectáculo como la erupci6n violenta 
de un volcán, arrojando lavas y cenizas de su seno y derra• 

mánclolas sobre su superficie. 
"Entre el humo y el fuego, sobre la faja azul que formaban 

los americanos al de1Tedor de la cima del Telégrafo flameaba 
aú~ nuestro pabellón abandonado. Pero bien pronto en la mis­
ma asta, por la parte opuesta se elevó el pabellón de las estre­
llas, y por un instante flotaron entrambos confundi<losi cayen­
do por fin el nuestro desprendido con violencia entre la algazara 
y el estruendo de las armas de los vencedores, y los ayes lasti­

meros y la grita confusa de los vencidos .... " 
1 

Todavía no babia concluido aquella función de armas, Y to­
davía los americanos habían de derramar abundante sangre 
para completar su triunfo, pues a quienes cargaron sobre la 
posición del centro los recibieron los nuestros sin Jrncer un 
sólo disparo de acuerdo con la disposición dada por el Capitán 
de Na vio Godinez, que era el Comandante de e.~ punto; y cuan­
do estaban a distancia favorable, una ráfaga de fuego Jos cegó. 
haciendo entre ellos terribles y mortales estragos y obligán• 

dolos a huir atropellada y precipitadamente. 
Sin embargo, como en otras ocasiones, el desorden y la de&­

moralización comenzó a cundir en nuestras filas; Canalizo no 
pudo cargar con su caballeria, porque "el bosque impedia ab­
solu tamente que se ejecutase esta operación" y los esfuerzos 
de algunos valientes oficiales como Robles y Malagón y Ar· 
güelles y Holzinger para poner en acción algunas piezas de 
artillería, resultaron estériles, cuando los enemigos, cargando 
en crecido número a la bayoneta, se apoderaron de ellas y las 

volvieron en nuestra contra. 

1 Apuntes, p. 183. 
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El Trib:to a lrl Verdad asegura que fué "lo más ver~onzoso 

que los cauones ff Uedaron cargados v <1ue 3 700 110 b , • , m res man-
dados por los Generalei-1 Díaz de In Ve(J'a No~ie(J'a Pinzón 
Jarero · d" º ' 0 

, Y ' se rm ieran a discreción; porque el último . , no qmso. 
co~o querian los demás, f(ue así lo han dicho, abrirse pa~ 
batiéndose; v no hubo quien lo matara" 1 y • . . :vo pre¡nmto ;,por 
qué los demás s1 estaban decididos a abriri-e paso no lo hicieron? 
. Santa-Aun~ refiriéndose a este suceso, <lice en su parte oft~ 

crnl : "Los Generales Díaz de la Vega, J arero y Pinzón, que 
numdah~n h~ derecha de la línea, perdido ya nue.c;;tro centro y 
nuestra izqme~da, sostuvieron el ataque del enemigo hasta las 
once <le la rnaBana, v no teniendo por donc~e ret1·ra s • • • 1 , r. e ra,eron 
pr1srnneros." 2 ' • 

Los americanoi-: crrraron e1 paso a Santa-Auna, f(Ue camina­
ba _hacia la izquierda de la hatería, con una descarga que lo 
obligó a retroceder y después ele liaher :wrihillado a balazos el 
coche ele] ?eneral, que 1rnhia salido rnmho a ,Jalapa, se apode­
raro_n de dicho earruaje así como de un ca1To f(ue contenía diez 
Y seis mil pci:.oi:., recibidos para ROc011•pr a lai- tropa" 

"Roto ya todo vínculo de mando y de obedienci~ entre los 
nuestros, obraba sólo el deseo de salvación, y agitándose en 
un e¡.¡pantmm remolino, se agolpaban desesperados al e.~trecho 
paso del desfi1adero f(ne hajn al Plan del Rio, por donde el 
Gent>ral en -Jefe se había dirigido con los jefes y oficiales que 
lo acompañaban. 

"Horrible era el <l<'scenso por af(nel1a ,erecla estrecha v es­
cabroi,.a, por doncle ~e precipitahan miles de homhres dispu­
tándose PI paso dei:.espera<lamente y dejando un . reguero de 

sangre sobr~ ~u camino. Confundidas las clai::es todas, perdi­
dos el prest 1g10 Y el pudor militar, los distintirns se habían 
eonvertido en insignias sarcásticas que sólo graduaban la . 
ponsabiliilad y la humillación. . . . . El General Santa-A::. -

1 Op. c-it. p. 43. 
2 Ca~tillo Nt•gretr. Vol. XXIV. Ap. p. 111. 
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ceñudo y silencioso, dejando marchar casi libre a su ~aballo. 
seguido de tod~ aquella turba ensangrentada, uesc:n<lló ~ lo 
más profundo de la barranca, pasó el río y encumbro a la cima 
opuesta .... " 1 Sllí hizo alto, dispuso que los Genera~es .\m· 
pudia y Rangel y el Coronel Ramiro reunieran los t~1spersos 
a fin de continuar la retirada en el mejor orden posible Y él 
sigui6 hacia el Encero, acompañado ·sólo de los Oene_ra~es Pé· 
rez, .\rgü.elles, Romero y Frías y de otros cinco o seis Jefes Y 

oficialei;:. 
)léxko tenía una esperanza meno~ y un tlt>~engaiio más. 

Poi-esiouaclo el enemigo de Cerro Gordo había ayauzado con 

sehrura planta otro p.1i-:o en su cmnino triunfal. , . 
¡ :Menguados triunfos los del poderoso contra el ueb1l; pero 

más menguados aún cuando el poderoso mismo ha pro'Vocado 

la debilidad y el agotamiento! . 
Sin embargo, debemos declarar una vez más que los m:Jores 

aliados del enemigo en rontra nuestra fuimos nosotros mismos, 
que no pudimos, o ni :,;npimos, o no quisimos refrenar mu•stros 
odios, nuestras pasiones políticas tan húbihnente explotaclas an­

tes de la rruerra v durante la campaña. 
El Ge:eral ·c;nalizo que se babia retirado prel'ipita!lamen-

te al errado de que en el Tributo a la, Verdad a esa retirada ee 
le' nm~a fuga, fué quien primero dió la noticia del desastre; 
y la desmoralización l'Undió en waclo tal, que el General Don 
Grecrorio Oómez se apresuró a inutilizar los cañon<'i,; que ee 
tcní~n pn la Olla, lugar donde se hahia creído que tamhi~n po-

dría hacerse resistencia. . 
Santa-Anna, a cuyo lado hahíanse agrupado en Or1~aha IOI 

l
. "º" trató de reor«anizar RU Ejército y mandó situar la { 1sper... ...., e r, • 

caballería de Canalizo en San André¡.; Chalch1comula. La po-
~ici6n de Santa-Anna llegó a tener una_ importancia tal, que 
Ri 

110 
fué debido a que el ejército amerfrano tal wz e¡.;ppraba 

instrucrionei- de Wai-hington, podría crePrRe que la lmrnlatl del 

1 Apuntes, 1'· 180. 
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sitio donde Sania-Anna i-e hahía eoloca<lo fué la que hizo 11ue 
el ejército a las órdenes de Scutt huhiera permanecido en iuac­
ci6n, t~l vez preparando con madurez un nuern plan de avance. 
. La inatción en que a su Yez Santa-Anna se encontraba, lo 

hizo l'esolver avanzar hacia Puebla; y apenas él se puso en 
marcha, las fuerzas americanas lo hicieron también. 

Ei- bien sabido que por desgrada en aquella ocasión, el te­
mor ta~ vez, la falta quizá <le elementos como hizo presente el 
Gobernador Inzunza, el que Santa-Anna hubiera ordenado 
una requisición de caballos para remontar su caballería que 
estaba en condiciones deplorables, o todas estas circunstancias 
Juntas aieron pretexto para que en Puebla, lejos de hostilizar 
al invasor se le recibiera con júbilo. Inútil ei,;, en consecuen­
cia, ya que sólo trato de dar un ligerísimo resumen de los su­
cesos de aquellos terribles dias, entrar en pormenores acerca 
de la actitud de invasores e invadidos; y únicamente recorda­
ré que guiado Santa-Auna por un falso informe , e-revendo ' . . 
que podría dar un golpe de mano a un fuerte grupo de ameri-
canos, destacó dos mil caballos hacia Amozoc v 1á infantería 
hacia San )Iai'tin Texmelucan, para obtener <·om~ resultado que 
mal conducida la caballería: en cierto momento ~e enrnntrú c·on 
el grueso de la vanguardia americana, viéndose obligado a re­
gresar a Puebla, contrariada y llena ele fatiga y ro~1 algunos 
vacíos que los amPricanoi,; le habían hrd10 a la distancia. 

La actitud de los habitante~ de Puebla no daba e.<:iperanzas 
de que allí se vengarfan los desastres anteriores. Tal yez en 
la capital. .. y hacia ella se dirigió Santa-Auna. 

Puebla i:ialió en masa a presenciar la entrada de quienes no 
J1abían podido, ha~ta Pntofü•<'s, 8er wncido~. La ~oloadPsca se 
situó tranquilamente en la plaza principal y loR habitantes de 
la ciudad angelopolitana que aquello presenciaban no hicieron 
el más pequeño movimiento que demostrara el deseo ele ani­
quilar al invasor. 


